
LECTURA ORANTE 
26º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
(Ciclo B)

 

Señor, tu Espíritu es libre, 
actúa donde quiere y con quiere.
 

 
 Marcos 9, 38-43. 45. 47-48 
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 Dios, Padre nuestro, 

derrama sobre nosotros 
y sobre todos los hermanos 

el Espíritu vivificante de tu Hijo. 
Él abra nuestras mentes 

para que veamos tu belleza y verdad 
con una luz siempre nueva. 
Abra nuestros corazones 

para que recibamos cada día 
nuevas fuerzas para seguirlo. 
Él derrame en todos nosotros 
un amor respetuoso y abierto. 

Todo esto te lo pedimos 
en el nombre de tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor.

Amén. 

Nos ponemos en la presencia del Señor, 
haciendo la señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén.



Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamen-
te preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en Marcos
9, 38-43. 45. 47-48 , flores o algún signo relativo al texto, una cruz y
un cirio. Compartimos la vida poniendo en común como estamos,
qué esperamos de esta liturgia y qué frutos quisiéramos tener en
nuestra vida en relación al Reino de Dios.

Antes de la lectura de los relatos bíblicos,
dediquemos  unos momentos a compartir la vida,

cómo nos sentimos, cuáles son nuestras
preocupaciones y nuestras esperanzas.

PRIMERA LECTURA: 
Números 11, 25-29: El Espíritu de Dios inspiró a
otros miembros de la comunidad y no solo a
Moisés. Los dones de Dios son para el bien de
todos y no para beneficio de unos pocos. 

SALMO RESPONSORIAL 18, 8. 10. 12-14 

SEGUNDA LECTURA: 
Santiago 5, 1-6: Una advertencia a quienes go-
zan de bienes materiales y en talentos espiri-
tuales. El día del juicio sus posesiones darán
testimonio contra ellos si no las han usado
bien en favor de los otros. 



Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Marcos 9, 38-43. 45. 47-48 

Se recomienda hacer la lectura desde la
Biblia teniendo, esta vez como guía, los
títulos que propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios entre en
nosotros e ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.



II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura

a. Marcos 9,38-40: Jesús corrige la exclusividad de los
discípulos.
b. Marcos 9,41: Recompensa por la acogida de un discípulo. 
c. Marcos 9,42: Evitar el escandalizar a los pequeños. 
d. Marcos 9,43-48: Compromiso con el Evangelio. 

CLAVES PARA LA LECTURA 
DEL EVANGELIO

  

I. Una clave de lectura: 
Es frecuente que desconfiemos de los que no son como noso-
tros, entre ellos, personas de otras religiones o nacionalidades.
A veces, su religión o nacionalidad es motivo suficiente para
desacreditar a la persona o el bien que hace. El corazón de Jesús
late para todos y nos enseña a cultivar una mente abierta y sin
prejuicios y reconocer todo lo bueno que hay en los demás y en
sus obras, sea quien sea. El mismo Espíritu es quien trabaja en
nosotros y en todos los que hacen el bien. La Palabra de hoy es
una buena noticia en medio de una cultura individualista, cen-
trada en la gente como uno. A menudo se nos olvida que Jesús y
el evangelio son de alcance universal. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

a. Marcos 9;38-40: Jesús corrige la exclusividad de los
discípulos. 
Uno que no era de la comunidad usaba el nombre de Jesús
para expulsar demonios. Juan, el discípulo, lo ve y prohíbe que
lo haga. Este discípulo, en nombre de la comunidad, impide
que otro pueda hacer una buena acción. Pensaba que, por ser
discípulo, podía tener el monopolio de Jesús y, por esto, tenía
la facultad de prohibir que otros usaran el nombre de Jesús
para hacer el bien. Esta mentalidad cerrada y antigua coincide
con la idea de pertenecer a una élite privilegiada. Sin embar-
go, para Jesús, lo que importa no es si la persona forma parte o
no de la comunidad, sino si hace el bien que Dios quiere y que
la comunidad debe hacer. Jesús tiene el corazón abierto a to-
dos. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

b. Marcos 9,41: Recompensa por acoger a un discípulo.
Se recoge un dicho de Jesús que contiene dos pensamientos
que debemos mirar. Jesús va caminando a Jerusalén para dar
su vida, aun así, no se olvida de los gestos pequeños de dona-
ción en la vida de cada día como dar un vaso de agua, una aco-
gida, una limosna y tantos otros gestos con los cuales podemos
manifestar el amor. Por otra parte, Jesús se identifica con los
que pertenecen a Él. Para Él, valemos mucho. Por esto, es ne-
cesario preguntamos por el significado de Jesús para nosotros
y por lo que significamos para Él. En este versículo encontra-
mos una respuesta que nos da valor y esperanza. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

c. Marcos, 9,42: Evitar escandalizar a los pequeños. 
Escándalo es todo aquello que desvía a una persona del buen
camino. Escandalizar a los pequeños es ser motivo para que los
pequeños se desvíen del camino y pierdan a Dios de su hori-
zonte. Entendemos por pequeños a todas las personas que se
saben vulnerables y necesitados de los demás. Quien hace
esto, recibe el reproche de Jesús. Podemos preguntarnos por
qué tanta severidad. Precisamente porque Él se identifica con
los pequeños. Quien los toca, toca a Jesús. Hoy, mucha gente y
en muchos lugares ya no confía en la Iglesia ni en las iglesias.
Es necesario preguntarnos ¿por qué se van de nuestra casa? Es
probable que se vayan porque no se sienten a gusto y confia-
dos con nosotros. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

d. Marcos, 9,43-48: Compromiso radical con el evangelio.
Siguen unas frases radicales de Jesús. Estas no pueden ser to-
madas al pie de la letra. Es necesario atender a su significado.
Se relacionan con la llamada a ser radical en la opción por Dios
y por el Evangelio. La expresión “Gehenna” (literalmente “ba-
surero ardiente” = infierno) es una imagen usada por Jesús
para referirse a la situación de la persona que se queda sin
Dios, porque al mismo tiempo queda lejos de los hermanos. La
Gehenna era el nombre de un valle vecino a Jerusalén, donde
se arrojaba la basura de la ciudad. Allí siempre había un fuego
encendido que quemaba los desechos. Este lugar pestilente se
usaba como símbolo de la situación de una persona que no
participaba del Reino de Dios. 

 



La ley del Señor es perfecta, 
reconforta el alma; 
el testimonio del Señor es verdadero, 
da sabiduría al simple. R/. 

La palabra del Señor es pura, 
permanece para siempre; 
los juicios del Señor son la verdad, 
enteramente justos. R/. 

También a mí me instruyen: 
observarlos es muy provechoso. 
Pero ¿quién advierte sus propios errores? 
Purifícame de las faltas ocultas. R/. 

Presérvame, además, del orgullo, 
para que no me domine: 
entonces seré irreprochable 
y me veré libre de ese gran pecado. R/. 

Oremos con el Salmo 18, 8. 10. 12-14  
   

Asumamos un compromiso para el día...
Pidamos la gracia de reconocer a Jesús en el trabajo de
toda la gente buena que obra el bien en favor de los
demás. 

R/. Los preceptos del Señor alegran el
corazón 



escuelabiblicasj@gmail.com

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...

 

 

Dios y Padre nuestro, 
nos envías al mundo por la fuerza del Espíritu Santo 

que, junto con tu Hijo Jesucristo, nos comunicas cada día. 
Él sople su aliento de vida y amor 

no solamente sobre nosotros, sino sobre quien Él quiera 
y en la dirección que tú quieres que sigamos, 

hacia tu futuro y hacia tu Reino de verdad, justicia y amor. 
Regálanos todo esto por medio de Cristo nuestro Señor.  


